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Nélida Ayala Avellaneda, 
Mujer Palmera Campesina 2012

Este premio, que va en su cuarta edición, tiene el propósito de ser un 
reconocimiento a las mujeres campesinas que con su compromiso, esfuerzo 
y liderazgo, han logrado salir adelante y son ejemplo de vida para toda la 
comunidad palmera donde desarrollan sus proyectos.

Nélida Ayala Avellaneda, fue reconocida como 
la Mujer Palmera Campesina 2012 en el marco 
del XL Congreso Nacional de Cultivadores de 

Palma de Aceite celebrado en Bucaramanga. 

Este galardón lo otorga Fedepalma a mujeres que se 
han destacado por su liderazgo en el sector palmicul-
tor. Fue entregado por primera vez en 2009 y desde 
entonces se concede cada año a una de las mujeres 
que han sido postuladas por parte de las empresas 
palmeras y las asociaciones y cooperativas de pro-
ductores de todo el país.

A la ganadora del premio, Nélida Ayala Avellaneda, se 
le entregará la suma de $10 millones de pesos y la 
participación en la XVII Conferencia Internacional so-
bre Palma de Aceite y Expopalma 2012 con un acom-
pañante y todos los gastos pago.

Hubo dos menciones especiales para Marlene Ro-
dríguez Ropero del Municipio de Tibú y Maria Oliva 
Araque Triana del Municipio de Tauramenta a quienes 
se les otorgará la suma de $5 millones de pesos para 
cada una.

La ganadora, de 55 años, es oriunda de San Pablo, 
sur de Bolívar, una región golpeada por la violencia, 
de la cual Nélida ha sido víctima en varias ocasiones, 
pero ante cada golpe se ha levantado con más fuerza 
y valentía. El jurado destacó su labor como lideresa. 

Desde hace 11 años, Nélida ha liderado el cultivo de 
la palma en su región, y lo ha hecho con la total con-
vicción de darle una alternativa a la zona, diferente a 
los cultivos ilícitos que solo han traído muerte y deso-
lación a su municipio y con la firme intención de sacar 
adelante a su hijo, como lo ha hecho.

Fue postulada por la zona palmera Central de la orga-
nización Aspalsur y es una mujer de apariencia frágil 
que ha vivido los rigores de la violencia que azotado 
al país. En 1985 su pareja fue asesinada por las Farc; 
después ese mismo grupo armado la secuestró por 30 

días; más adelante, en 
1999, su hermano cayó 
víctima de una masacre 
por parte de las auto-
defensas en la guerra 
librada por el control de 
los cultivos ilícitos y ese 
mismo grupo armado la 
amenazó acusándola 
de ser colaboradora de 
la guerrilla.

Ninguna de esas cruel-
dades redujo su espíritu 
luchador, por el contra-
rio fue un aliciente más 
para seguir luchando 
por su hijo, al que tuvo 
como madre soltera, 
y por el bienestar de 
su comunidad. Así fue 
cuando hacía largas tra-
vesías en bicicleta para 
terminar el bachillerato 
o cuando aspiró al Con-
cejo municipal de San 
Pablo y logró un esca-
ño, o cuando gestionó 
la llegada del Programa 
de Paz del Magdalena Medio o, solo por nombrar un 
logro más, cuando incorporó a su comunidad en el 
Programa de Familias Guardabosques.

Con el Programa de Desarrollo y paz empezó su his-
toria con la palma de aceite. En 2000, junto con su 
compañero sembró las primeras plántulas y desde ese 
mismo momento quedo encargada del núcleo forma-
do por los pobladores del municipio. Desde ese enton-
ces hasta hoy, Nélida ha sido la lideresa indiscutible 
de su comunidad, fue la promotora de las asociacio-
nes Apalsa y Aspalsur y es reconocida por todos los 
que la conocen como el mejor ejemplo de lo que es 
una mujer palmera campesina.

Nélida Ayala Avellaneda es la 
nueva Mujer Palmera Campesina 
2012, elegida en el marco del XL 
Congreso Nacional de Cultivadores 
de Palma de Aceite, realizado 
recientemente en Bucaramanga 
y es la cuarta mujer que recibe 
este reconocimiento por parte de 
Fedepalma. Foto: Edwin Lemus.



Mayo 2012    No. 483 29

Congreso 2012

Jurado calificador
Para otorgar el premio en cada 
edición se reúne a un jurado ca-
lificador reconocido que este año 
estuvo integrado por:
•	 Martha Lucía Ramírez, Doc-

tora en Ciencias Jurídicas y 
Socio Económicas, ex ministra 
de Comercio Exterior y Defen-
sa, Senadora, Embajadora en 
Francia y Precandidata Presi-
dencial.

•	 Florence Thomas, escritora y 
columnista coordinadora del 
grupo Mujer y Sociedad de la 
Universidad Nacional de Co-
lombia y quizás la académica 
en asuntos de género más re-
conocida del país. 

•	 Elena Mesa Zuleta, gerente 
general de Publicaciones Se-
mana y exdirectora nacional y administrativa de la Fiscalía General de la Nación.

•	 Carolina Angarita, actual presidenta de E-nnova y ex Presidenta de Programación y Mercadeo de RCN. 
•	 María Lucía Fernández, periodista y presentadora de la emisión principal de Noticias Caracol.

Las finalistas al premio Mujer Palmera Campesina 2012 y su jurado 
calificador aparecen de izquierda a derecha así: Marlene Rodríguez Ropero, 
Elena Mesa Zuleta, Nélida Ayala Avellaneda, Florence Thomas, Edith 
Jaimes Bonett, Carolina Angarita, Fabiola Esmeralda Quintero, Martha 
Lucía Ramírez de Rincón, María Oliva Araque Triana y Dolores Epinayu. 
Foto: Edwin Lemus.

Las otras finalistas
A las finalistas se les entregó una estatuilla que simboliza el reconocimiento de la comunidad palmicultora a 
la mujer que trabaja en esta agroindustria. 
María Oliva Araque Triana de 45 años vive en Tauramena, Casanare fue postulada por la zona Oriental y hace 
parte de la Sociedad Agraria de Transformación Uniemprender, una asociación que agrupa 20 familias en una 
finca de 156 hectáreas, 73 de ellas sembradas con palma, que ella ayudó a traer.
Edith Jaimes Bonnet de 45 años, de Curumaní (Cesar), fue postulada por la zona palmera Norte y hace parte 
de la organización Palmagro. En 2001, el Incora la benefició con la parcela número 11 del sector de Bellavista. 
Predio que aún hoy conserva y ha significado para ella y sus hijos, los mejores años de su vida.
Dolores Epinayu de 60 años, es una Wayuu de Matitas (Guajira). Fue postulada por la zona palmera Norte y 
hace parte del cultivo familiar finca Bienvenida. Después de buscar futuro fuera de su tierra, volvió y en 2001 
surgió la oportunidad de cultivar palma como una opción de vida prometedora. 
Marlene Rodríguez Ropero de 38 años, es de Tibú Norte de Santander, fue postulada por la zona palmera Cen-
tro y hace parte de varias organizaciones del sector palmicultor Estam Ltda; Napa y Asopaltibú. Su labor en la 
palma la ha desarrollado desde distintos frentes: como líder comunitaria empleada, gerente, cultivadora y hasta 
como estudiante, ya que gracias a su esfuerzo logró convertirse en profesional en administración de empresas.
Fabiola Esmeralda Quintero de 41 años, es natural de Tumaco (Nariño), fue postulada por la zona palmera 
Occidental y es colaboradora de la organización Astorga. La reactivación del cultivo de palma en 2010 signifi-
có una bendición, pues como lo reconocen sus jefes y compañeros de trabajo, Esmeralda es una trabajadora 
incansable que aprende rápido y conoce el proceso de la palma como pocos lo hacen.




